
UNA BONITA EXPERIENCIA DE FAMILIA 
  

 
El jueves 11 de abril, los dos grupos de Laicas de Miranda nos reunimos con Susana 

Gómez de Cadiñanos, antigua alumna del Colegio Sagrada Familia de Miranda de Ebro, a la 
que habíamos invitado para que contara su experiencia en el Hogar Santa Emilia, en Vinto, 
donde estuvo durante el mes de febrero.  
 Susana estaba entusiasmada, y contaba cómo Cande, Flora y Gaby -las tres Hermanas 
de la Sagrada Familia que están al 
frente del Hogar- la habían recibido 
con los brazos abiertos. A través del 
contacto con  los 16 niños y niñas que, 
actualmente, viven en la casa se dio 
cuenta de que la infancia es igual en 
todas partes; sin importar el idioma, el 
color o la posición social, a todos los 
niños les gusta jugar y ser queridos. 
Por eso, se admiraba del magnífico 
trabajo que Cande, Flora y Gaby están 
realizando. Junto con los niños, forman 
una auténtica familia, muy numerosa, 
eso sí, en la que cada uno desempeña 
su papel acorde con su edad.  
 Por otra parte, también observó 
que atender las necesidades físicas de 
los niños es una labor que exige un trabajo riguroso, puesto que las Hermanas  deben 
ocuparse de toda la burocracia exigida por el gobierno boliviano. Asimismo, percibió que la 
ayuda de la Fundación Rodat  es imprescindible para la financiación de este proyecto. Pero 
sobre todo, se dio cuenta de que los niños no sólo estaban atendidos en sus necesidades 
corporales, sino que, en la casa, se respiraba un ambiente de alegría y cariño, un ambiente 
que dejaba traslucir el calor de un hogar cristiano. Por supuesto que hay normas; ningún grupo 
humano puede funcionar sin ellas, pero tal y como describía la convivencia, nos recordó la 
exigencia cordial de la que habla Santa Emilia. 
 Por último, nos habló de lo bien recibidos que son todos y cada uno de los envíos de 
material escolar que llegan allí, lo que nos hizo pensar en la “facilidad” que tienen nuestros 
alumnos para no reconocer lápices, bolígrafos, pinturas, reglas, sacapuntas, gomas, clips, 
chaquetas y pantalones de chándal, jerséis, calcetines, guantes, etc. que acaban de perder. La 
sociedad de la sobreabundancia dificulta la adquisición de valores necesarios para la 
construcción de una personalidad equilibrada. Terminamos esta reunión informal invitando a 
Susana  a la Semana Cultural, para que hable a los chicos y chicas de E.S.O. de su 
experiencia en este Hogar de Santa Emilia.                                                                  
 


